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z LA MUJER ESCLAVA 


Desde que la humanidad existe, la mujer es la es 
clava del hombre. 
Todavía muy cerca del mono originario, armados 
«de colmillos y de zarpas, cubiertos de pelo, las mandíbu- 
las salientes y la frente deprimida, era natural que nues- 
tros prehistóricos antepasados se portaran como bestias 
É salvajes. No dejaban de serlo. Las hembras no cran pa. 
ra ello, más que un botín que se disputaban a la fuzrza, 
y hasta me imagino que se olvidarían de pedir su consen. 
timiento a las azoradas compañeras. Conquistadas cn ru- 
da lucha, era necesario que luego pagaran con 'su trabajo 
ls la manutención que les otorgaba el dueño, quien imponía 
a su sierva toda la labor que a él no le gustaba. Toda- 
vía no estamos muy lejos de eso, pues en la mayoría de 
los actuales pueblos primitivos, la mujer es considerada 
y tratada como una bestia de carga. 

El hombre antiguo dominaba a su esposa por la vio- 
lencia; nosotros dominamos a las nuestras por medio de 
artimañas, que consisten en dejarles ignorar todo lo que 
se refiere al matrimonio y a la vida, para pedirles luego 
E un consentimiento falaz. El hombre antiguo consideraba 
a su compañera comio una cosa suya; nosotros la conside- 
ramos como nuestra propiedad. Tenía sobre ella derecho 
de vida y de muerte; nosotros también. Atemorizamos a 
la joven con contratos imviolables, inventados por nos- 
otros en provecho muestro; atemorizamos a la «sposa 
con leyes sanguinarias, hechas también por nosotros con 
el mismo objeto. Es siempre el régimen del rapto y de 
la violencia convertido en honor por nuestros abuelos. 

Al par que nuestras mandíbulas han disminuído y 
nuestras zarpas se han convertido en uñas, nuestros Crá. 
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neos se han ensanchado. Ya que pretendemos pensar y 
razonar, bueno sería que pusiésemos de acuerdo nues. 
tros actos con nuestra razón, abandonando las costumbres 
'heredadas del tiempo de los colmillos y las zarpas. “Fo- 
da nuestra vida social y nuestra vida scxual espacialmen- 
te, está formada de tradiciones scmi-salvajes. Es nece- 
sario que esto acabe. 

Buenas almas crecn que es justo que la mujer se man- 
tenga en su condición inferior, ya que es más débil. Ló- 
gica de salvaje siempre. Si las palabras derechos y debzr 
no estuviesen desprovistas de sentido, habría que decir 
todo lo contrario: que es necesario imponer más deberes 
2 los fuertes y conceder más derechos a los débiles, Por 
otra parte, la debilidad de la mujer es relativa: ciertas 
mujeres son más robustas que ciertos hombres. En algu- 
nas especies de animales la hembra es tan fuerte como 
el macho, y en el combate son más terribles. La dcbili- 
dad, pues, no corresponde necesariamente a la función 
materna. Si la mujer es hoy algo más delicada «que su 
compañero, quizá esto sea el resultado de una larga divi. 
sión del trabajo: él guerreando y cazando, ella cuidando 
de la casa y de los pequeños. La fuerza muscular no tie. 
me ninguna importancia cn la vida social contemporá- 
nea; no puede ser un motivo de desigualdad. Cada día 
más se impone la energía nerviosa, el cerebro nensando 
y queriendo. ¿Acaso el sistema nervioso de la mujer no 
es capaz de elaborar en pensamiento y en voluntad tanto 
como el del hombre? ¿Por ventura se cree que debe ser 
tenido en tutela? Ni pensarlo siquiera. Como todos los 
seres vivientes, la mujer tiene en sí recursos propios. 
Que se la deje entrar en la vida y desarrollar. a su 
gusto. Ella sóla es “el juez de lo que puede y debc hacer. 

' Siempre sucedió lo mismo. Los nobles no querían 
que los burgueses se emanciparan, porque se considera 
ban superiores. Los burgueses hoy no quisren que los 
trabajadores se liberten; también se creen superiores. 
Los militares quieren sobreponerse a los civiles, y los 
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curas a los laicos. Los civilizados miran con desprecio 
a los salvajes, sin reparar que la distancia que los se- 
para sólo es un accidente de la evolución general. Ca. 
da pueblo se cree superior a los demás. Cada uno de 
Nosotros cree ser más sincero que el resto de los hom.- 
bres. La idea que tiene el hombre respecto a su supe. 
rioridad sobre la mujer, no tiene fundamentos sólidos. 
Es una ilusión nacida del deseo de dominar. 

Sobre todas las cosas está el deseo de dominar. Con 
la simple lectura del Código se nota que son los hombres 
los que han hecho las leyes. La manera como hablan los 
legisladores de los dereahos y de los deberes de cada uno 
ide los esposos, la manera opuesta de qonsiderar el adul- 
terio en cada caso, y la manera como tratan a la madre 
y al hijo natural, son verdaderamente encantadoras. De. 
senvuélvese un egoísmo tan ingénuo que casi desarma 
la indignación. El poder legal del marido casi no 
ticne límites, y cl de la esposa es nulo. Ella le. pertene- 
ce; pero él a ella no. Que la mujer sea feliz o desgra- 
ciada, depende de la buena voluntad del hombre, pues 
la ley que la ha entregado no la defiende. A decir 
verdad, la mujer, al igual que en las edades prehistóri- 
cas, está considerada, no como una “persona, sinó como 
una propicdad. Para que el amor pueda nacer y durar 
entre el esclavo y la sierva, son necesarias circunstamt 
cias excepcionales. La mayoría de las veces no h-y «mor; 
hay sólo el cambio de dos deseos miomentáncos, o qui. 
zá peor, brutalidad de una parte y sumisión de otra. En 
materia de matrimonio la propiedad es la violencia: 

y Para salir de este estado humillante de cosa po. 
seída, la mujer busca cada día más a libertarse de la 
tutela del hombre, viviendo de su prppio trabajo. Pe- 
ro, se encuentra con el patrono arrogante que, como pre- 
cio, a trabajos más penosos, le ofrece un salario para 
tmorirse de hambre. 

í Para no morirse, muchas mujeres buscan refugio 
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en la prostitución. ¡Si al menos estuviesen Seguras, 
obrando así, de evitar el suicidio! 

Cada vez que la mujer quiere emanciparse, cuando de 
simple cosa quiere convertirse en persona, el hombre 
pone todo su esfuerzo para impedirlo. No quiere que ella 
desarrolle sus facultades para convertirse en su igual. 
Los diputados no quieren mujeres electoras ni elegibles; 
los magistrados no quieren que las mujeres cursen dere- 
cho; los médicos no: quieren que las mujerzs estén agre- 
gadas a la facultad u ocupen alguna cátedra. In las 
bellas artes los alumnos se oponen a las entradas de las. 
alumnas. Pues bien, a pesar de todas las ridiculaces y 
dificultade. de todo género, un buen púmero de mujeres. 
cursan las ciencias, las letras y las artes, y algunas ve. 
ces con mejor provecho que Jos hombres. 
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No hay para qué ocultarlo; enel fondo el hombre . 


desaeña a la mujer, y la amabilidad que aparenta en su 
presencia es una abominable hipocresía destinada a «en- 
imascarar la condición de esclava en que la tiene suj3ta. 

Tal desdén se refleja hasta en el lenguaje. Tara 
significar todos los seres de nuestra especie, decimos: 
el hombre los hombres, la humanidad. La mujer es. 
tá comprendida también a título inferior, y, por lo mis. 
mo, ni se la nombra. 

Cuando afirma haber separado a la mujer de la 
vida social por la delicadeza de su organismo, €l hom. 
bre miente. Si esto fuera verdad, el hombre su habría 
encargado de todos los trabajos penosos y r1epugnantos, 
dejando para su compañera los trabajos fácilos, y en 
primer lugar , el estudio. No lo ha hecho ¡orque no 
ha querido. Desde cl orígen de las sociedades, todos 
los esfuerzos del hombre se han dirigido a impedir que 
la mujer se instruya. ¿For qué? Porque un esclayo que 
se instruya, deja de ser un buen esclavo. 

La educación que se dáala joven, es una educación 
servil. No se preocupan de desarroliar sus aptitudes, sino 
de formarla para que tengía un dueño. Se la enseña lo: 
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justo pare que no haga muchas faltas de ortografía y 
para que no parezca cursi en una conversación; se» con- 
siente en adornar su espíritu con algunas artes que dis. 
traigan; se la concede meter ruído en el piano, ya que 
esto no es peligroso para las prerrogativas del hombre. 
Pero se guardan mucho de hacerle conocer las ciencias, 
que le abrirían los ojos sobre las mentiras roligiosas o 
sociales, fundamentadas de su servilismo; no quizren que 
se interese en la vida pública, que observe la sociedad 
rrente a frente, ni que se forme sobre las instituciones 
ideas que podrían muy bien rebelarla. 

Se la encierra en casa, entre la cocina y las la. 
bores; se atonta su inteligencia con lecturas pernicia 
sas; se degrada su carácter para que obedezca. ¡Obe- 
decer! Es lo que desde un principio se esfuerzan en im- 
ponerle como norma de toda su vida. Al mismo tiem. 
po atácase su sentido moral con exhortaciones «que lla. 
man virtuosas y en realidad son degradantes. Se ha. 
ce creer a la joven que es vergonzoso amar fibremen; 
te a un joven y ser madre sin haber cumplido las cerz. 
fmonias establecidas; en cambio, se le hace creer que 
no es denigrante el venderse a un viejo mientras se 
cumbplar las ceremonias. Escondiéndole la verdad, re- 
glamentando sus lecturas, se la ultraja; se le hace la 
injuria de suponer que, entregada a sí misma, sería in- 
capaz de sostenerse; considérasela, con el criterio cris- 
tiano, un sér impuro. Degradado en su cuerpo, y lo 
que es peor, en su cerebro, la mujer es víctima de to. 
das las supersticiones y de todos los prejuicios. 

Pues bien, nosotros queremos para la mujer, como 
pari el hombre, una educación esencialmente científica. 
Las ciencias, y sobre todo las naturales, son ¡ndispensa- 
bles a la mujer; por de pronto, para=limpiar su cerzbro de 
todas las estupideces que la enmtorpecen; luego como la 
mujer alumbra y cría, necesita conocer su organismo, 
saber lo que es la yida, cel amor, la muerte. ¿Cómo ha. 
de cuidar un niño, si ignora la anatomía, la fisiología y la 
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medicina? Yo quisiera que todas las jóvenes y ¡os jóvenes 
también, pasaran unos dos años o tres en los hospitales y 
aprendiesen el arte de curar y el respeto al dolor huma- 
no. Esto valdría más que los cursos de plano Lara las 
unas y el servicio militar para los otros. 

Esclava desde tantos siglos, la mujer conserva las 
costumbres de esclava, el pensar de esclava, los gus- 
tcs de esclava. Observadla: en la más honesta encont 
traréis trazas de venalidad, hasta con su mnarido. Al 
sfrecerla un vestido nuevo o un regalo cualquiera, ve- 
réis que se torna más amable; esto es vergonzoso. Co- 
mo todos los esclavos, aplaude el éxito, y, al mérito muwdes- 
to, prefiere las  medianías que consiguen notorie- 
dad. Tiene una necesidad malsana de bien paracer, de 
atraer las miradas; un deseo perverso de dominar, de hu- 
millar. Como a los salvajes, le gustan las ocsas doradas, las 
pedrerías, la compostura inútil y embarazosa; horas en- 
teras se paan frente a los csaaparates de las joyerías, mi. 
ando cosas feas, pero brillantes; cúbrense de collares, 
brazaletes, sortijas, pendientes, cintas y de un sinnúnv>ro 
de cosas que no tienen razón de ser, pero que cuestan 
muchísimo, agravando con esto la lucha por la vida. 

Su tocado es, ante todo, antihigiénico y contrapro- 
ducente. Lleva plumas en la cabeza, como los salvajes 
—y come los generales;—como los salvajes, gusta de las 
pinturas corporales; pinta sus ojos, sus labios, sus me- 
jillas; como los salvajes, se deforma y se mutila, aguje- 
rea sus orejas para colgar objetos, y gracias a aye ha 
perdido la costumbre de agujerearse los labios y la 
naríz. Comprime sus pies con zapatos extravagantes, que 
la imposibilita caminar naturalmente; comprime sus pul. 
mones y su estómago con el corsé, comprometizndo así 
su salud y la de los hijos que tendrá... ¡si pueda! Pero 
esto poco le importa: en los cerebros que están deprimi- 
dos por la esclavitud, la vanidad es más fuerte que todo. 

í Es necesario que esto acabe. Es necesario que la 
mujer tome conciencia de sí misma, se canse de su es- 
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tado presente, se niegue a ser por más tiempo, ora una 
muñeca: ora una sirvienta y siempre una propiedad. 
Es necesario que sepa que no hay dignidad posible ni mo. 
xalidad, sinó en la libertad, en la plena posesión de sí 
(misma. Quiera ser libre y lo será. La libertad de la 
mujer sería una gran revolución cuyas consecuencias no 
pueden calcularse. Sería el fin de las religiones, que só. 
lo subsisten por clla, y por ella tienen aún al hijo y 
al hombre. Sería el fin de las guerras, que las mujeres 
idetestan porque en ellas perecen tantos maridos € hijos. 
La adaptación de la mujer a las tareas modestas ha te- 
nido algo de bueno, ya que le ha hecho perder las cos. 
tumbre, brutales y el gusto del homicidio. La mujer ins- 
truída, entrando en la vida social, sería el medio más efi. 
caz para la pacificación y el desarme, y no las jalabras 
huecas de los déspotas. Sería el fin de la prostitución, del 
relajamiento mercenario y vil. Sería el fin del reino de la 
wiolencia y del aplastamiento de los débiles por los fuer. 
tes. Sería el advenimiento de la piedad y de la bondad. 
La mujer libre es una humanidad nueva que se 
levanta. ó 


LA MUJER PUBLICA 


Digan lo que quieran las gentes preocupadas, nues- 
tra profesión es análoga a la de todos los trabajadores. 
Nosotras nos esforzamos y nos consumimos produciendó 
amor para los que vienen a comprárnoslo, lo mismo que 
nuestras hermanas, las llamadas virfuosas, se consumen 
cosiendo, tejiendo, frotando madera o metales o sufrien- 
do la fatiga y la humillación del servicio doméstico. 

A los que osan decir que nucstro producto no «<s 
útil, podemos probar que lo es tanto o más que los ves- 
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tidos, el calzado, el mobiliario, sólo considerando que 
fué y es universalmente pedido, mientras que la mayor 
parte de los humanos han vivido y viven casi desnui 
dos y sin muebles. 

Nuestra profesión sufre la concurrencia de las mu. 
jcres legítimas. La principal diferencia entre estas pro- 
fesiones consiste en que nuestras concurrentes trafican 
al por mayor y nosotras 'al menudco. Nosotras vende- 
mos nuestra mercancía a todo el mundo; ellas la sumi. 
histran a un contratista vitalicio, aunque sea tan re- 
pugnante siempre como nos lo parezca breve rato al. 
guno de nuestros clientes. 

Dicen que su mercancia” es mejor que la nuestra; 
puede dudarse de ello, al ver cl número considerable 
de casados que vienen a pedirnos lo que probablamente 
su legítima no ha podido suministrarle. 

En general, las aspirantes al matrimonio tienen en 
tan poca estimación su propio valor, que en lugar de ha- 
cerse pagar lisa y Nanamente como nosotras, s2 zen obli. 
gadas a presentar un dote, es decir, una cantidad, para 
darse de balde y con dinero encima. Su valor cs, pues, 
negativo, menor que nada. 

Es verdad que eso, verdadero en el fondo, resulta 
una apariencia cn muchos casos, porgue la casadera 
bien dotada, cuenta siempre gastar mucho más para 
sus necesidades y caprichos que lo que representa el 
capital que aporta. 

Se nos acusa de rapaces; se detallan, para vilipen- 
diarnos, las astucias a que hemos de recurrir para sacar 
de clientes mezquinos la remuneración de nuestros traba- 
jo; pero las mujeres legítimas no son mianos astutas y 
rapaces, con la circunstancia de que emplean los mismos 
medios y aún otros más violentos para sacar Jinero a su 
supuesto cliente único: en realidad, roban impunemente. 

Espantados de los escándalos que producirían esos 
hechos tan frecuentes, si se diese la publicidad de los 
tribunales a una parte de ellos, los legisladores, con: 


servadores de la sociedad y de su buena fama (?) no 
reconocen el robo doméstico. 

” De vez en cuando se dá cel espectáculo grotesco 
de castigar infelices por complicidad en un acto cul. 
pable, cuyo principal autor no puede ser procesado; pe- 
ro en cambio es de ver la cómica indignación y la 


virtuosa ferocidad con que se castiga a aquella de en- 


tre nosotras que se alarga a buscar un suplemento de 
honorarios en el bolsillo de un repugnante borracho a 
que se ha visto precisada a entregarse. 

Nuestro salario en pago del trabajo realizado, o 2l im: 
porte de la mercancía vendida, se paga al contado, y si 


con razón o sin ella, el cliente no queda satisfecho, no. 


vuelvc más. Nosotras, las despreciadas, somos general. 
ment2 equitativas, siquiera sea por interés propio conser. 
var el perroquiano; pero las mujeres llamadas legítimas, 
para suministrar lo justo en cantidad y en calidad, se 
acomodan a su conciencia, y ésta es elástica. 

Sabido es cuán poco amables son las relaciones or- 
dinarias entre los casados después de una corta luna de 
miel; pues las relaciones amorosas han de parecerse ne- 
cesariamente a las otras, peor aún, porque se ha de hacer 
acto de amor, de cariño, de complaciencia y de condes. 
cendencia entre personas indiferentes, o que se odian. 

Los defensores de los viejos dogmas religiosos y 


políticos, a la vez que nos suministran abundantísimia. 


clientela, declaran nuestra profesión inmoral, y a nos- 
otras por consiguiente; pero el calificativo que se nos 
aplique corresponde por igual a nuestros cooperalores. 
Cualquiera que sea el punto de vista moral desde el 
que se juzguen nuestros actos, la responsabilidad es 
idéntica para nosotras y para los que usan de nosotras; 
ellos y nosotras somos igualmente culpables o inocen- 
tes. Todo juicio contrario es absurdo e inícuo: si se con. 
dena, si se castiga uno de los dos actores necesarios pa- 
ra la realización de un acto, debe condenarse y castigar- 
se igualmente el otro. 
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* Si se quicre culpar, no el acto, sinó la tendencia a 
»cometerlo, esta tendencia es seguramente más excusable 
en la que obra impulsada por la necesidad de vivir, que 
en el que siente el impulso de la voluptuosidad. Sin em. 
bargo, rechazando esta ventaja, nosotras, las malas, las 


despreciadas, nos atenemos generosa y prudentemente a. 


la igualdad de responsabilidad, considerando que si la 
necesidad de amor carnal es mienos imperiosa que el 
hambre, le sigue de cerca, y al fin lo mismo se mucre 
del uno que del otro. 

Pero ¿se ha de culpar a alguien? ¡Nol La necesidad 
«de amar ha de satisfacer y la penosa y dolorosa .volución 
de la humanidad le ha satisfecho mal hasta el presente, 
como también otras necesidades, esperemos, a pesar de los 
lamentables errores de lo pasado y de lo presente, que 
en lo futuro, en este punto como en otros, se llegará, 
a la solución que dé a todos alegría sin mezcla «le do. 
lor alguno. ¡Es cosa tan fácil! La lamentable historia 
sexual de la humanidad cn todos tiempos y lugares, 
ha agotado todos los absurdos y atrocidades imaginables, 
impuestos por la autoridad en sus concepciones más 
incptas y crueles. La manera con que nos tratan en la 
actual civilización la “autoridad y la opinión conváncio- 
nal, lo mismo que las leyes y costumbres que rigen y 
rodear: la unión legal y su ruptura, el matrimonio y el 
divorcio, son abominables supcrvivencias de aquellas tor- 
turas universales. 

La única solución no ensayada, la única buena, la 
única que puede dar satisfacción «a todos, excepto a 
la loca minoría ávida de opresión, es la libertad, pura 
y simple, sin frases. 

F1 número de hombres y mujeres, en todas partes, 
es sensiblemente el mismo. Las pequeñas diferencias lo- 
cales, tan dolorosas bajo el régimen de la pseudo-mo- 
nogamia y de la prostitución, carecían de importancia 
en un régimen de verdadera libertad. Hay, pues, po- 
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sibilidad a satisfacción sexual para todos, sin falta y 
sin exceso para nadies. 

Fara nosotras, como para todas, el amor sería tna 
alegría y no una vergienza o un tormento. Honroso <m 
todo caso, sería honrado siempre; siempre verdadera 
mente lobre; espontáneo, jamás forzado, nunca esclavo. 
ni mercenario. 

Frvta idea desagrada a los que practican o, por mejor 
decir, profesan por interés una moral basada sobre con- 
cepcione: extraterrestres que no confirma la observación 
ni la experiencia, ni justifican los resultados. Que las re- 
trasadas practiquen el ascetismo que predican, si eso les. 
agrada, pero no lo impongan a los demás. Mejor aún, que: 
la totalidad humana, inspirada en la razón, reclWace to- 
da imposición; que cada uno sea dueño de sus destinos 
en el límite de las posibilidades naturales, no «fiadien:- 
do ineptas fantasías individuales a las dificultades na- 
turales. fatales manantiales desgraciadamente fecundos. 
de miscrias variadas. 

Examinaremos ahora dos de estas, la menor, aun. 
que reputada la más grave. 

" La naturaleza madrasta, nos ha colmado le en- 
fermedades de toda cspecie. Entre las más horribles, 
bey una que vicia rápidamente todo cl organismo; sus 
manifestaciones son ¡úlceras duraderas, chancros rosdo. 
res, múltiples abscesos, la caída de dientes y pelos e 
intolerable: dolores que parecen moler los huesos. A 
veces se cree el paciente curado; pero frecuzntemen 
te, es una vana esperanza, porque, transcurridos Imeses 
y aún diez y veinte años de curación aparente, se mani- 


fiestan accidentes secundarios y terciarios peores que- 


los primarios. Ese mal espantosamente contagioso, s2 
inocula en el menor rasguño y hasta sobre una mucosa 


sana, y muy especialmente en ek acto del jmor. A los. 


bárbaros moralistas a- priori, les parece un castigo y 
creen hacer obra piadosa agravándole. 
Ese mal sirve de principal pretexto a los legisladores 
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"masculinos para ponernos absolutamente fuera de la ley 
y entregarnos a la arbitrariedad con que se trata a las 
fieras. No recordaremos los horribles suplicios infligidos 
apenas hace un siglo, a las pobres enfermas; basta expo- 
ner que actualmente aún csas enfermedades especiales se 
consifcran como crímenes; sus hospitales son cárceles 
ante todo Ciertamente suele encontrarse en ellos médi. 
cos y practicantes sensatos, pero lo más corriennte es Guez 
la enferma sea suieto de experimentos crueles. y eu cuan- 
to su estado lo permita, es objeto de una vergonzosa es- 
pcculación que los príncipes de la ciencia y los honrados 
administradores de aquellos establecimientos no  ¡gno.- 
ran. Con la ley o sin ley denominada con estudiada 
obscuridad de Enfermedades contagiosas, se =mplzan 
todos los medios, lícitos o no, para impedirnos comu. 
nicar con los hombres, como si no se ignorara que los 
hombres nos han contagiado, siendo ellos más culpa- 
bles gue nosotras, porque la forma de sus órganos les 
permite reconocer el mal antes que nosotras, y sin con. 
siderar que cuando ellos nos emponzoñas casi siempre 
lo saben, y aún lo hacen expresamente, mientras que, 
en la inmensa mayoría de casos, nosotras causamos la 
infección sin saberlo y contra nuestra voluntad, y si 
hay mujeres que cometen tal vileza, todavía cae la res. 
ponsabilidad sobre los hombres, pues lo hacen por una 
tradición según la cual sólo se trata de una broma pe- 
sada. Muchos tienen la infame preocupación de creer que 
transmitiendo su mal a una virgen, quedan curados. ¡Véa- 
se qué origen tan criminal de violaciones! 

¿Hay quién piense en castigar, en fustigar en los 
hombres tales crímenes voluntarios, premeditados y ale- 
voso? No hay ley que lo castigue. Por el contrario, 
nosotras que seríamos dichosas si pudiéramos ¡ecibir los 
simpáticos socorros de verdaderos sabios, estamos somi- 
tidaz, so pretexto de salubridad, a unas visitas tan veja- 
torias como inútiles. Que se nos guie; que se nos emseñen 
todas las precauciones higiénicas; que podamos consul. 
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“tar siempre al práctico benévolo, al consejero amigo, ¡qué 
<osa mejor! Pero no; visitas forzosas, periódicas, Hechas 
de cualquier modo, con espéculums sucios, propagadores 
del contagio y que parecen destinados a la diversión de 
unos polizontes y de una comparsa pseudo médica, y 
luego, al tun tun, secuestro, prisión, asistencia brutal. 
La preñez es el fantasma terrorítico, porque «nyenena 
la vida de toda mujer que apenas se basta a sí misma y 
ue tiembla al pensamiento de aumentar su miseria, y, 
más aún, de asociar a ella a un hijo que no podría so- 
portarla. Ese peligro amenaza más a las mujeres semi. 
virtuosas. En general, el exceso de actividad sexual nos 
hace infecundas; pero esa triste esterilidad no tiene sil. 
quiera la ventaja de ser segura; estamos menos expuez- 
tas, pero lo estamos aún. El consuelo que pudiera propor- 
cionarnos la ilusin de una criaturilla hermosa, saludable 
y bien cuidada, se desvanece al contacto de la 1calidad, 
que demuestra que un hijo nos imposibilitaría nuestro 
recurso de existencia, y no ofrecería a nuestros infelices 
“vástigos más que las miserias de la buhardilla y de la 
calle, y después el inevitable destino de ser de lo más 
miserable entre los parias; las niñas, siguiendo la mis 
ma sverte que su madre; los niños, pasando a formar en 
el grupo despreciable de sayones que al servicio de la 
autoridad, nos explotan, nos torturnn o nos asesinas. 
Los más furiosos apóstoles de la procreomanía reco. 
micndan la fecundidad hasta reventer a las otras muje- 
res: jamás recurren a buscar partidarios entre nosotras. 
Todos admiten que hacemos bien en ser estériles; pero 
ninguno, siquiera sea por humanidad o por falsa Inoral, 
piensa en suministrarnos los medios. Hay médicos que 
sobre este asunto, suclta las bromas más vulgares y es- 


- túpidas, pero nadie piensa en instruirnos. La policía, tan 


molesta e imipertinente siempre, jamás piensa en ooligar 
a nuestros patronos «a explotadores a que nos suministren 
los medios de higiene sexual, aparatos o productos, más 
necsarcios para nosotras que para las demás; es difícil, 
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si no imposible, instalarlos por nosotras mismas en los 
tugurios que se nos abandona y de que los propiztarios 
intermediarios y polizontes sacan grandes boneficios. 
S: existiese una adininistración verdaderamente bené. 
vola y tutelar (¡hipótesis absurda!) ese sería su primer 
cuidado porque al mismo tiempo que nos salvaría de una 
maternidad odiosa, nos pondría perfectamente al abrigo 
del contagio, y con nosotras se librarian también los 
hombres cuya seguridad sola les interesa. Los preser- 
vativos son los mismos para los dos males; pero no 
solamente no se enseñan, sino que los aprendemos úni. 
camente por tradición, mezclados con absurdos inútiles 
o perjudiciales, y, por añadidura, se persiuge a los pro- 


pagadores de arte tan estimable. Los filántropos, guia- 


dos por sentimientos humanitarios, más aún que los ex- 
plotadores a quienes inspira el cebo de la ganancia, son 
obieto de las calumnias y de las tropelías de Jos locos 
que gobiernan el mundo. 

¡Mujeres que sufrís cl triste y peligroso trabajo del 
amor forzado, sin voluntad; mujeres creadoras involun. 
tarias de innumerables miserias, destinadas a sufrir y 
morir, atormentadas por el temor de aumentar el número 
de las víctimas y la intensidad de los sufrimientos, y 
vosotras, desgraciadísimas, que cnvejecéis desamparadas, 
ansiando cn vano un poco de esas voluptuosidades cuyo 
exceso nos abruma y cuya regular distribución causa. 
ría vuestra felicidad y la nuestra! ¡Unámonos para el 
buen combatel ¡Conquistemos para todas juntas «alegría, 
seguridad, maternidad, dulce y libremente, consentida en 
los límites que indican la procedencia y la ciencia tute- 
lares! ¡Que nuestros sucesores vean en medio de la 
abundancia material del afecto de todos para todos, del 
culto de todo lo que es verdadero y bello, el principio 
tan deseado de la era de felicidad universal! 

Confidencia recibida por 
PauL ROBIN. 
FTSYVOOWIONLDO INDIO NANI 
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